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PRIORIDAD DEL ÁMBITO SOCIAL “LOS VULNERABLES”

XIII CONSEJO

Introducción

Vivimos en una sociedad marcada por grandes transformaciones sociales, culturales y tecnológicas. A pesar de
los avances, observamos:

● Los derechos de las personas: La no discriminación de cualquiera por su origen, su orientación 
sexual, su nivel económico, la igualdad y dignidad de las mujeres tanto en el ámbito social como 
eclesial... Están poniendo en peligro nuestra sociedad con los discursos de odio y las políticas 
antisociales de la derecha y la extrema derecha.

● Crisis crónica de la vivienda: Los precios del alquiler y de compra de vivienda están subiendo muy 
por encima de los salarios. Esta es la preocupación central de las generaciones más jóvenes, que no 
pueden emanciparse.

● Gentrificación de las ciudades: Pérdida del comercio tradicional. Hay un aumento de las tiendas 
abiertas las 24 horas tanto en barrios como en zonas turísticas, que compiten con el comercio 
tradicional y que acaba desapareciendo. Franquicias de marcas conocidas llegan a los barrios para 
sustituir el comercio tradicional.

● Militarización y desviación del presupuesto público: El esfuerzo del Estado por cumplir con la 
OTAN ha disparado el gasto en defensa. Si se cuentan todos los elementos camuflados en otros 
ministerios (según datos del Centro Delàs de Estudios de Paz), el gasto militar real alcanza el 2,42% 
del PIB (unos 40.000 millones de euros). Esto resta recursos directos para financiar políticas públicas 
de salud, educación y vivienda. [1, 2, 3, 4, 5]

● La desigualdad económica global es uno de los mayores retos del siglo XXI, donde hay una 
concentración extrema (el 1% más rico de la población mundial posee casi la mitad de la riqueza 
mundial). Los multimillonarios han duplicado su fortuna en la última década, mientras que el 50% más 
pobre apenas tiene suficiente para comer. Parte del África subsahariana y partes de Asia están 
excluidas de esta riqueza y también son saqueadas por sus materias primas por los más ricos.

El informe Foessa señala la virtual desaparición de la clase trabajadora tradicional. En 2024 solo el 
13% se identifica con esta categoría según encuestas de la CEI. Y no es solo una identificación 
nominal, sino también profundas transformaciones en la estructura productiva, en las formas de 
trabajar y en las identificaciones culturales. También implica la falta de proyectos comunes para la 
sociedad.

● Y si hablamos de España y Cataluña, los datos estadísticos oficiales confirman que la desigualdad y el 
riesgo de exclusión social siguen siendo grandes desafíos estructurales. El 10% más rico de la 
población española acumula casi el 60% de la riqueza total, mientras que la mitad de la población 
con menos recursos constituye menos del 7%.

En Cataluña la última Encuesta Idescat sobre las Condiciones de Vida advierte de un aumento de la 
vulnerabilidad:

● Tasa general: El 24,8% de la población catalana está en riesgo de pobreza o exclusión social.

● La infancia, la más castigada: Entre los niños menores de 16 años, la tasa de riesgo se dispara 
alarmantemente hasta el 36,1%.
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● Crisis demográfica y envejecimiento: España tiene una de las tasas de natalidad más bajas de 
Europa, lo que provoca un crecimiento vegetativo negativo (hay menos nacimientos que defunciones) 
que pondrá en aprietos el futuro de las pensiones y la salud pública, si continúa la inversión en armas y
otros desastres.

El Informe Foessa 25 de Cáritas advierte sobre las barreras estructurales causadas por la brecha entre
el deseo de maternidad tanto de mujeres nativas como migrantes y la realidad de la “fertilidad 
frustrada”: Inseguridad laboral, acceso difícil a la vivienda, feminización del cuidado y debilidad de las 
políticas de apoyo público.
Dicho informe también confirma que la entrada masiva de mujeres en el mundo laboral ha supuesto el 
doble de horas laborales para la mayoría de ellas, ya que en el cuidado y el mantenimiento del hogar 
siguen siendo la mayoría, lo cual perpetúa desigualdades existentes como la brecha salarial, las 
expectativas laborales y los riesgos de pobreza.

● Preocupación persistente por el desempleo y la estabilidad: El desempleo histórico y la cifra de los
“trabajadores pobres” —personas con empleo que no pueden llegar a fin de mes— siguen afectando a 
la cohesión social.

● Polarización y degradación política: La falta de acuerdos y el clima de constante confrontación entre 
bloques institucionales bloquean las reformas estructurales y erosionan la credibilidad de las 
instituciones.

● Salud mental y redes sociales: Los datos muestran un empeoramiento del bienestar psicológico, 
especialmente en jóvenes y menores, acentuado por la comparación social y estándares poco realistas
en las redes.

Pero también tenemos argumentos que nos hacen pensar, reflexionar y, aunque pueden ser controvertidos, 
también pueden ser un detonante positivo que nos lleve a la acción y al cambio, tales como:

 Resiliencia y liderazgo económico: La economía española lidera el crecimiento en la zona euro, 
impulsada por una fuerte demanda interna, empleo y consumo.

 Aumento de la economía social: La organización y la autogestión permiten la creación de empresas 
de economía social que pretenden construir una sociedad más justa. El éxito de estos proyectos nace 
de una verdadera democracia económica donde los trabajadores tienen voz, voto y decisión sobre 
beneficios. Por lo tanto, el apoyo de las administraciones a grupos tales como jóvenes, mujeres y 
desempleados es clave para promover nuevas cooperativas y sociedades obreras.

● Crecimiento de la I+D tecnológica e industrial: Aunque tiene un trasfondo bélico y una cultura de 
paz, no debemos comprometernos con contratos de defensa ni con el desarrollo de empresas como 
Indra Group o Santa Bárbara Sistemas S.A., ya que actúan como un polo de crecimiento de empleo 
altamente cualificado, atracción de fondos europeos y desarrollo tecnológico interno. Este crecimiento 
de la I+D debe dedicarse al desarrollo de otras industrias.

● Liderazgo en derechos sociales y civiles: Es una sociedad puntera en términos de diversidad 
sexual, protección de la igualdad de género y libertades personales. La aceptación y el respeto hacia 
las minorías se han consolidado como regla general.

● La solidaridad familiar y el tejido comunitario son esenciales: Pero no pueden sustituir lo que 
debería ser un derecho garantizado por los servicios públicos. La red familiar y las ONG suelen actuar 
como un colchón de protección social, evitando situaciones de exclusión severa y profundas rupturas
sociales. Sin embargo, esta función debería recaer principalmente en servicios públicos sólidos, 
capaces de garantizar que nadie dependa exclusivamente del apoyo informal para evitar la exclusión.

● Sociedad abierta y demografía dinámica: La inmigración se ha convertido en un motor clave para la 
sostenibilidad del mercado laboral, la recuperación económica y la riqueza cultural del país.
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● Transición verde y transformación tecnológica: Se consolida un tejido industrial y social muy 
consciente de la necesidad de una transición justa y sostenible, con un fuerte compromiso con las 
energías renovables.

Ante esta realidad, es necesario promover el diálogo y fortalecer los lazos comunitarios desde los lugares de
trabajo y los barrios obreros.

La Iglesia está llamada a vivir su misión encarnada en el mundo laboral. Esta vocación implica dejar las 
comodidades institucionales para caminar junto a personas que sufren explotación, falta de derechos e 
inseguridad laboral.

Motivaciones

1. Fomentar el diálogo, fortalecer la comunidad y ser una Iglesia que surja 
del Mundo Obrero

 El valor del diálogo en una sociedad fragmentada

El fenómeno de los “trabajadores pobres” y los salarios reales: Aunque el salario bruto medio ronda los
29.540 euros al año, la realidad es muy desigual.

Debido a la crisis inmobiliaria y a la inflación acumulada de los últimos años, el verdadero poder adquisitivo 
de las familias trabajadoras sigue estancado.

Tener un empleo ya no garantiza una salida a la vulnerabilidad. Desempleo juvenil y desempleo de 
larga duración: a pesar de las mejoras generales, el desempleo entre menores de 25 años y el desempleo 
crónico entre los mayores de 50 siguen siendo de los más altos de la Unión Europea.

Abuso de los contratos “fijo-intermitente” y “a tiempo parcial”: Aunque estadísticamente cuentan como
empleo permanente, muchos trabajadores informan que el trabajo a tiempo parcial no deseado o los 
periodos de inactividad ocultan situaciones de inestabilidad e ingresos insuficientes.

Escasez de mano de obra y cualificaciones: Existe una paradoja en el mercado: los sectores con 
dificultades para cubrir vacantes (como hostelería, construcción o agricultura) conviven con una de las tasas
más altas de sobrecualificación de graduados universitarios en Europa.

En este contexto el diálogo es importante porque puede ser esencial para superar la polarización. Y desde la
perspectiva de los trabajadores significa crear espacios de escucha activa entre trabajadores de distintos 
orígenes, sectores y situaciones administrativas. Dicho diálogo implica reconocer la dignidad inalienable de 
cada compañero.

 Empoderar a la comunidad como respuesta al aislamiento en el lugar de trabajo

La fragmentación de las condiciones laborales favorece el individualismo. Por esta razón, es necesario 
promover la vida comunitaria y la solidaridad vecinal y sindical. Las comunidades cristianas deben 
convertirse en espacios donde se viva la fraternidad de clase como una verdadera alternativa a la exclusión.

 Ser una Iglesia que se extiende a las periferias del trabajo

Una “Iglesia que avanza” no espera a que los trabajadores lleguen al templo, sino que está presente allí 
donde se ganan el pan. Esta actitud misionera implica estar presente en polígonos industriales, plataformas 
logísticas, escuelas e institutos, oficinas, hospitales, el campo, los almacenes de frutas y la economía 



4

informal. Significa escuchar el sufrimiento de los trabajadores antes de hablar y poner la justicia social en el 
centro del cuidado pastoral.

 Buscar y cuidar de los trabajadores más vulnerables

Los grupos más afectados por la precariedad (jóvenes sin futuro laboral, inmigrantes sin papeles, mujeres 
sujetas a la brecha salarial y falsos autónomos) precisan atención prioritaria. Velar por ellos requiere 
acompañamiento humano, apoyo comunitario y una denuncia profética de las estructuras que mercantilizan 
a las personas.

2. La no militarización de las empresas, la economía y la sociedad

En una sociedad que cada día avanza hacia la militarización de la economía y el mundo laboral para que los
recursos se transfieran de la parte social a la de guerra, la construcción de la paz no depende de la inversión
en la defensa de fronteras, sino de la justicia social y la distribución de la riqueza. Las empresas deben tener
una responsabilidad social que priorice el desarrollo humano por encima de los beneficios económicos.

Desde el lado obrero, debemos denunciar la reconversión industrial hacia el sector militar que se está 
llevando a cabo en este momento de conflictos existentes en el mundo. Debemos exigir que los fondos 
públicos se destinen a servicios sociales, educación y salud y no a alimentar dinámicas de violencia. La 
actividad productiva debe orientarse a fortalecer la dignidad del trabajo civil y sostenible.

Las consecuencias de una economía militarizada

La militarización de la sociedad transforma las estructuras de un país y prioriza soluciones de fuerza ante los
problemas civiles:

● Consecuencias políticas: Erosión de las libertades civiles (restringiendo huelgas o manifestaciones), 
normalización de la excepcionalidad y pérdida del control civil sobre las fuerzas armadas.

● Consecuencias sociales: Criminalización de la disidencia y los movimientos sociales (tratados como 
“enemigos internos”), aumento de la violencia institucional y promoción de una cultura de miedo y 
desconfianza.

● Consecuencias económicas: Desvío de fondos públicos de servicios esenciales (salud, educación) 
hacia la defensa, enriqueciendo el “complejo militar-industrial” que condiciona al Estado.

● Consecuencias culturales: Normalización de la violencia como única solución y propagación de un 
patriotismo excluyente “nosotros contra ellos” que debilita el pensamiento crítico.

Contribución del magisterio del papa León XIV:
En su encíclica social Magnifica humanitas, el papa León XIV advierte categóricamente que desviar el trabajo 
humano y la investigación tecnológica hacia la producción de armas es un robo a los sectores populares. El 
Pontífice nos llama a exigir una “paz desarmada y desarmante, humilde y perseverante”, recordando que la 
auténtica seguridad de las familias trabajadoras nace de unos presupuestos sociales robustos y no de la 
acumulación de material bélico. Las industrias deben servir a la vida, nunca a la destrucción.

3. Ser personas activas contra el discurso de odio en el tejido popular

El discurso de odio representa una amenaza directa a la cohesión de la clase trabajadora, ya que enfrenta al
último trabajador contra el penúltimo por razones de origen, religión o cultura.

Debemos convertirnos en militantes activos contra estas narrativas divisorias en los lugares de trabajo y 
barrios. Ser activos contra el odio desde la perspectiva de la identidad de la clase trabajadora significa 
tender puentes de solidaridad internacionalista, rechazar el racismo medioambiental o laboral y recordar que
la dignidad y los derechos de la clase trabajadora son universales.
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4. Las consecuencias de la guerra para las familias trabajadoras

Las guerras y los conflictos armados destruyen los medios de vida de las poblaciones y afectan 
directamente a las familias trabajadoras, que son las que sacrifican y sufren desplazamientos forzados.

La protección de refugiados y víctimas es un requisito ético. Como Iglesia comprometida con el mundo 
laboral, debemos exigir su plena integración social y una inserción laboral justa en nuestras sociedades, 
evitando que caigan en redes de explotación o trabajo esclavo.

Contribución del magisterio del papa León XIV:
El papa León XIV señala que el rostro de Cristo se refleja directamente en el trabajador migrante y refugiado que 
huye de la violencia. En Magnifica humanitas, denuncia que las guerras contemporáneas destruyen el derecho 
más elemental de la clase trabajadora: el derecho a ganarse el pan con dignidad en la propia tierra. Acoger y 
regularizar a las víctimas de la guerra en el lugar de trabajo es un deber intrínseco de la justicia cristiana, 
rompiendo las dinámicas de explotación y precariedad que el capitalismo bélico quiere normalizar.

5. Justicia global, recursos naturales y dignidad internacional de los 
trabajadores

Muchos conflictos armados surgen de la explotación de los recursos naturales del Sur Global por parte de 
economías desarrolladas. Esta injusticia se traduce en condiciones laborales subhumanas y semiesclavitud 
para millones de trabajadores en la tierra.

La paz duradera solo será posible si transformamos el modelo económico hacia una transición justa que 
respete los derechos humanos y laborales globales. Como consumidores y trabajadores en el Norte, 
estamos llamados a promover el consumo responsable y a exigir políticas comerciales que erradiquen la 
explotación laboral en las cadenas de suministro globales.

Contribución del magisterio del papa León XIV:
En conexión con la gran tradición de la Doctrina Social de la Iglesia, el papa León XIV insiste en que los bienes 
de la creación tienen un destino universal. El acaparamiento corporativo militar y el saqueo de los recursos del 
Sur Global son un ataque directo al proletariado internacional. El Santo Padre exhorta a la clase trabajadora de 
las sociedades desarrolladas a aliarse con los explotados de la tierra, promoviendo estructuras de intercambio 
justo y consumo cooperativo que asfixien la financiación de las élites militares.

POSIBLES OBJETIVOS GENERALES

Construyamos la paz: Combatir la inseguridad laboral para hacer posible una paz real y duradera, basada en 
los derechos sociales y laborales, y no en la vulnerabilidad de las personas.

Formar parte de la solución: Fomentar la solidaridad y la fraternidad entre la clase trabajadora para combatir 

los discursos de odio y defender la dignidad de todos.

Dignificar el trabajo humano: Reivindicar el trabajo decente como base de la justicia social y como 

herramienta esencial para promover la transformación de la sociedad.

MEDIOS DE PASTORAL OBRERA

✳  Revisión de Vida (RdV): Aplicar sistemáticamente el método Ver, Juzgar y Actuar, basado en la realidad 
laboral específica de las personas.

 Incluye testimonios directos de los trabajadores.
 Enfrentar la realidad con los criterios de la encíclica Magnifica humanitas y con otros textos sociales 

contemporáneos.
 Genera acciones comunitarias que surjan de la reflexión (no solo de conclusiones teóricas).
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📖 Estudio del Evangelio: Leer la Palabra en clave del Cristo Trabajador, conectándola con la dignidad del
trabajo humano.

 Utiliza lecturas contextualizadas (Evangelio + realidad laboral).
 Promover espacios de diálogo entre la fe y la justicia social.
 Utiliza dinámicas participativas (lecturas compartidas, dramatizaciones, testimonios).

🎬 Cinefórum Social: Proyección de películas sobre temas sociales, sindicales o de conflicto laboral.

 Acompaña cada sesión con una guía de discusión sobre valores, derechos y solidaridad.
 Involucrar a los movimientos obreros y a las entidades locales en la selección de películas.
 Utilizar el cine como un espacio para la empatía y la conciencia colectiva.

🧠 Formación Obrera: Charlas y debates sobre el impacto de la economía de guerra en los derechos 
sociales y salariales.

 Introducir formación crítica sobre economía, política laboral y paz social.
 Crea grupos de estudio mixtos (trabajadores, sindicalistas, etc.).
 Vincularse con campañas sociales y movimientos para la defensa de los derechos.

🎉 Jornada lúdica o festiva: Reuniones comunitarias en barrios obreros para abrir espacios para el 
diálogo y la convivencia.

 Formato: coloquio + vermut o merienda para derribar barreras entre la fe, el trabajo y la vida diaria.
 Incorpora actividades culturales (música, teatro, poesía obrera).
 Para convertirlos en espacios de fraternidad y visibilidad pública del movimiento.
 Se podría hacer una exposición fotográfica sobre la situación de vulnerabilidad por parte de los propios 

militantes de ACO

🕯  Organizar un gesto profético: dedicado a los diferentes temas que estamos tratando (mujeres, trabajo 
digno, vivienda, migrantes...)

● Teje alianzas estables: Fortalece la colaboración con trabajadores, sindicatos y movimientos 

vecinales para generar fuerza colectiva y promover cambios estructurales y duraderos.

[1] https://centredelas.org
[2] https://www.3cat.cat
[3] https://elpais.com
[4] https://www.youtube.com
[5] https://www.degruyterbrill.com


